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Es frecuente leer aquel lo de «co-

mo d i jo fu lano de tal en tal fecha...» 
a ludiendo a lo que d i cho señor d i jo , 
y dándole na tura lmente una in ipur -
tancia señalada. A ta l respecto por 
ejemplo, he leído i n f i n i d a d de veces 
anécdotas, frases, sentencias y refle-
xiones de personas cuya reputac ión 
in ternac ional se ha hecho popu la r a 
través del t iempo. Recordemos las 
célebres anécdotas de Bernard 
Sliaw, de las que sin duda muchas 
no le pertenecen, pero recordemos 
también la obra que nos ha dejado, 
y como tal nos merece un respeto y 
una admi rac ión ind iscut ib les. 

El jazz posee también su anecdo-
tai io, sus frases célebres y sus per 
sonajes no menos célebres. Sin e m -
bargo, existe una especie de devo-
ción l i terar ia hacia un músico que 
estuvo en todo su apogeo por a l lá 
los años veinte, cuya reputac ión (en 
el terreno jazzist ico) no merece cré-
dito alguno. Me ref iero a Paul W h i -
teman, el cual no ha hecho más que 
distorsionar todo lo que ha pod ido 
el verdadero sentido del jazz, con 
pretensiones erróneas sobre lo que 
es y debe ser d icha música, organi-
zando grandes orquestas con unos 
fines comerciales propios del mo-
mento, y l lamándose a sí m ismo el 
creador del «jazz s infónico» y otras 
barbaridades por el esti lo. 

Pero sobre todo esto g i ran mu-
chos factores, tal vez el más in i ( )ar -
tante el de la d i sc r im inac ión rac ia l . 
Es obv io que el p romed io del ca-
rácter nor teamer icano es cierta-
mente i n fan t i l ; por eso cuando en 
1927 el jazz negro habia l legado a 
su punto básico y su ind iscu t ib le 
super ior idad hacia los músicos 
blancos era bien notor ia , el tal Sr. 
W h i t e m a n organizó una fabulosa 
orquesta con músicos blancos, sobre 
la cual se lanzó la cr i t ica nor teame-
ricana remon lándo la por las nubes.y 
para t r anqu i l i dad de susciudadanos. 

W h i t e m a n se an imó mucho , tan-
to, que quiso hacer moda l idades 
hacia lo «sinfónico», que resul taron 
de pésimo resultado jazzist ico. 
También escr ib ió, juzgando lo que 
estaba bien y mal dentro del jazz, e 
incluso edi tó un l i b ro que c i rcu la 
todavía hoy por el interés de lo que 
los músicos blancos se consideren 
los mejores de la especial idad. 

No puede despreciarse, sin em-
bargo, el esfuerzo real izado por 
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algunos de los músicos que pasaron 
por su orquesta durante su p r imera 
época, los cuales h ic ie ron bastante 
para aparejarse a los negros, y a fe 
que lograron acercárseles mucho, 
pero dejémosles en ca l idad de bue-
nos imi tadores si deseamos ser jus-
tos, y no nos dejemos in f luenc ia r 
por una pub l i c i dad premedi tada 
hacia un Beiderbecke y un T r u m -
bauer, pues lo que cuenta son los 
discos que nos han dejado, y que 
hoy se ha l lan sumidos en el más 
completo o lv ido . Cosa que no ocu-
rre con los discos de A rms t rog y 
Ol iver , más antiguos todavía. 

Por eso si a m i alcance estuviera» 
rogaría a todos esos señores que 

f i r m a n art ículos sobre lo que han 
leído, y sobre lo que ha d icho Paul 
W h i t e m a n en el transcurso de su 
v ida, que no se dejen in f luenc ia r 
por pub l i c i dad más o menos bien 
preparada y se lancen a op inar so-
bre lo que ellos mismos han oído en 
terreno natura lmente musica l , c laro 
está, pues si bien resulta muy cómo-
do op inar así, como de segunda ma-
no, por el con t ra r io encierra un gra-
ve pel igro, ya que se asume la res-
ponsab i l idad de otra persona, y eso 
sólo podemos hacer lo cuando d icha 
persona nos merezca una confianza 
sin l ímites, o que posea una reputa-
c ión sobre lo que se pisa, que no 
tenga opc ión a dudas. 
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